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Ramón García Pradas

Ramón García Pra d a s , U n ive rsidad de Castilla-La Manch a

Aucassin et Nicolette y Don Quijote de la Manch a son dos obras ale-
jadas en el espacio y en el tiempo. La pri m e ra pertenece al ámbito de
la Literat u ra Francesa y, s a l vo para un público medianamente fo rm a d o
en el medievo litera ri o , no es de las más conocidas. La obra fue com-
puesta durante el siglo XIII y se la conoce como ch a n t e fabl e1 por su dobl e
c o m p o s i c i ó n : en prosa y en poesía (destinada, p u e s , a ser cantada y leí-
da). El Q u i j o t e, por el contra ri o , y como de sobra es sabido por todos,
es una obra que ha alcanzado un éxito inconmensurable a lo largo del
tiempo desde que allá por 1605 fuera publicada la pri m e ra parte de E l
i n genioso hidalgo Don Quijote de la Manch a, de Miguel de Cerva n t e s
S a ave d ra , o b ra que iría seguida de una continuación no menos ex t e n s a
y exquisita ap a recida en 1615, e n t re otros mu chos motivos para dar re s-
puesta al Q u i j o t e de Ave l l a n e d a , o b ra que trat aba ya de las desve n t u ra s
de Don Quijote siguiendo el hilo de lo que contaba Cervantes en su pri-
m e ra part e. El éxito de la obra queda así atestiguado desde su ap a ri c i ó n .
Pe ro , sea como fuere, no nos ocupa aquí hablar del éxito de la que, s i n

(1)  No es tarea fácil definir de fo rma cl a ra y concisa lo que se ha de entender por ch a n t e fabl e. De
e n t ra d a , resulta harto arri e s gado decir que nos encontramos ante un género litera rio. Sólo hemos
c o n s e rvado una única obra que lo rep resente y, a d e m á s , en un único manu s c rito. Por otra par-
t e, Aucassin et Nicolette ha sido a menudo vista como una nove l a , un cuento, un fabl i a u o , i n cl u-
s o , como una composición dramática (si tenemos en cuenta el re c u rs ivo empleo del monólo-
go y el diálogo). Así vista, la ch a n t e fabl e que nos ocupa supone un lugar de re e n c u e n t ro para
buena parte de los géneros litera rios más céleb res de la L i t e rat u ra Francesa Medieva l. Este
carácter híbri d o , q u e, sin duda alguna, acentúa aún más la ori ginalidad de la obra , p ropicia tam-
b i é n , como apunta Liborio (1970: 1 5 9 ) , la dificultad de cat a l ogar la ch a n t e fabl e como géne-
ro , dada la voluntad por parte del autor de benefi c i a rse libremente de buena parte de los géne-
ros imperantes en el momento, sin re s p e t a r,en cambio, las reglas de ninguno de ellos. En base
a ello, la ch a n t e fabl e ha sido definida por Liborio como “un anti-ge n e re, un vo l u n t a rio p a s -
t i ch e” ( 1 9 7 0 : 111). Stanesco, por su part e, lo define como “ œ u v re de pure fa n t a i s i e, qui s’or-
ganise à partir de poncifs de ge n res littéra i res à la mode” ( 1 9 9 8 : 94) y Vance (1980: 59) con-
cl u ye que está constituida en gran medida por toda una serie de cl i ch é s estilísticos y elemen-
tos narrat ivos tomados de los géneros mayo res de la l i t e rat u ra medieva l, c o n s i d e rados por Va n c e
como poderosos iconos de i n t e rt ex t u a l i d a d.



l u gar a dudas, viene siendo unánimemente considerada como la obra cum-
b re de las letras españolas desde que en los albores del siglo XVII vie-
ra la luz.

Casi cuat ro siglos sep a ran la obra francesa de la española. La esca-
sez de éxito de la pri m e ra frente al re n o m b re y admiración mundial de
la segunda también es una dife rencia que, a la luz de lo dich o , salta a
los ojos de cualquier lector que tome contacto con ambas y ello por no
h ablar de las dife rencias existentes en los géneros litera rios en los que
se encuadran. Y, sin embargo , s u byace una característica común que nos
ha invitado a re fl exionar sobre las dos e, i n cl u s o , a ponerlas en para n-
g ó n , pese a lo alejadas que puedan estar en espacio, tiempo y fo rma. 
C l a ramente lo hemos evidenciado con el título de este trabajo. En efe c-
t o , de sendos re l at o s , Aucassin et Nicolette y Don Quijote de la Manch a,
emana un marcado sabor paródico especialmente punzante a la vez que
cómico sobre el cantar de gesta y la novela cort é s , en lo que respecta al
re l ato fra n c é s , y la novela de cab a l l e r í a s , con sus tintes cort e s e s , en lo
que se re fi e re a la celeb é rrima novela española. No en va n o , D u fo u rn e t ,
en el estudio preliminar a su edición de Aucassin et Nicolette nos defi-
ne la ch a n t e fabl e como una paro d i a , e s p e c i ficando al re s p e c t o :

En fa i t , Aucassin et Nicolette est souvent une paro d i e, plus hab i-
le qu’on ne l’a dit, de la chanson de ge s t e, sous son double aspect,
a rch a ï q u e, où la fe m m e, comme dans le R o l a n d et G o rmont et
I s e m b a rt, ne joue aucun rôle, plus modern e, quand les héro s
d eviennent courtois et aimabl e s , tel Guillaume qui, dans la P ri s e
d ’ O ra n ge, se déguise pour parvenir auprès de la belle Orabl e
( 1 9 8 4 : 1 7 ) .

Si la esencia de Aucassin et Nicolette es la de parodiar un determ i-
nado género litera ri o , muy en boga hasta el momento, aunque cierto es
que ya en el siglo XIII comenzaba a ver en Francia su decl ive, la esen-
cia de Don Quijote de la Manch a no es muy distinta. No en vano ha sido
t radicionalmente definido como la última novela de caballerías que
contiene en sí misma la destrucción del género mediante el hilarante empleo
de la paro d i a2, a través de la cual Cervantes deconstruirá las pri n c i p a-
les premisas de la l i t e rat u ra cab a l l e re s c a. Y esta destrucción no ha de
ser vista como un deseo furt ivo de su autor. En efe c t o , s abemos a cien-
cia cierta que Cervantes no ab o rreció todos los libros de caballerías que
se habían escrito hasta el momento. Una de las ex c epciones (y así lo hace
constar Cervantes en los pri m e ros capítulos de su obra) es el Amadís de
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(2)  Au t o res como A l b o rg piden, cuanto menos, cautela a la hora de hablar de parodia en el
Q u i j o t e con respecto al g é n e ro cab a l l e re s c o, p u e s , desde luego , no es la esencia última de la
o b ra y ve rla únicamente así sería empobrecer su lectura. Sin embargo , el mismo A l b o rg aña-
d e, sin embargo , que “la condición paródica del Q u i j o t e como base de toda su constru c c i ó n
c ab a l l e resca no puede nega rs e. Cervantes decl a ra insistentemente su propósito de bu rl a rse de
los libros de cab a l l e r í a s ” ( A l b o rg, 1 9 6 6 : 1 2 9 ) .



G a u l a3. Más bien, el afán por acabar con la n ovela de cab a l l e r í a s b i e n
pudo deb e rse a los cambios de los gustos y ex i gencias del público del
m o m e n t o , como bien apunta Márquez Vi l l a nu eva cuando sobre este
p ú blico del Q u i j o t e, que cro n o l ó gicamente se ubica a principios del siglo
X V I I , nos dice: “Existe ahora un público de muy amplia base, i n t e re-
sado en la ex p e riencia del mundo y que desea un libro de entre t e n i m i e n t o
más complejo que las anacrónicas caballerías y los agotados y ago t a d o re s
deliquios pastori l e s ” ( 1 9 9 0 : 5 9 0 ) .

Un fenómeno muy similar hubo de pro d u c i rs e, en lo que a la cues-
tión de modas litera rias re s p e c t a , en la Francia de la segunda mitad del
siglo XIII con el cantar de ge s t a. El nacimiento y desarrollo de la n ove -
la cort é s, por un lado, i n t roduciendo y poniendo, i n cl u s o , en primer pla-
no la temática amorosa o el rol de la mu j e r, así como el nacimiento de
la l i t e rat u ra cómica y bu rl e s c a, c u yo espíritu queda perfe c t a m e n t e
re flejado en el fabl i a u, p rovocó ya no sólo la evolución del c a n t a r,
sino también su decl ive frente a la nu eva literat u ra que demanda el
p ú bl i c o , una literat u ra donde lo erótico iba ensombreciendo cada vez más
lo épico o donde el humor paródico se conve rtiría en una pieza cl ave de
la misma. Como bien apunta Dufo u rn e t , Aucassin et Nicolette p a rt i c i-
pa de este espíritu paródico, p e ro ya no sólo de las viejas canciones de
ge s t a donde prácticamente no existía mu e s t ra de erotismo alguno, s i n o
también de las nu evas c a n c i o n e s de tintes c o rt e s e s, donde la mujer y el
amor vienen a ecl i p s a r, en cierto modo, el quehacer épico del bu e n
c ab a l l e ro :

En fa i t , Aucassin et Nicolette est souvent une paro d i e, plus hab i-
le qu’on ne l’a dit, de la chanson de ge s t e, sous son double aspect,
a rch a ï q u e, où la fe m m e, comme dans R o l a n d et G o rmont et Isembart,
ne jouent aucun rôle, plus modern e, quand le héros dev i e n n e n t
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(3)  El Amadis de Gaula es el pri m e ro de los libros que el cura y el barbero toman cuando, i n s t a-
dos por la sobrina de Don Quijote, se disponen a quemar cuantos libros de caballerías se encuen-
t ran en la biblioteca del instruido hidalgo y no tarda mu cho en suscitar la controve rsia entre
ambos inquisidores de libro s , ya que si el cura lo quiere quemar por ser el primer libro de cab a-
llerías y, por tanto, cuna de los libros ve n i d e ros de este mismo género , el barbero pide para
con él cl e m e n c i a , pues es el mejor libro de cuantos se han compuesto en este género : “(...) Y
el pri m e ro que maese Nicolás  le dio en la mano fue Los cuat ro Amadís de Gaula y dijo al cura :
- Pa rece cosa de misterio ésta; porq u e, s egún he podido decir, este libro fue el pri m e ro de cab a-
llerías que se imprimió en España y todos los demás han tomado ori gen y principio de éste;
y así, me parece que, como a dog m atizador de una secta tan mala, le deb e m o s , sin excusa algu-
n a , condenar al fuego : -No señor, -dijo el barbero;- que también he oído decir que es el mejor
de todos los libros que de este género se han compuesto; y así, como a único en su art e, se deb e
p e rd o n a r ” ( C e rva n t e s , 1990 I: 130). Y no será éste, a d e m á s , el único libro que se salve. En efe c-
t o , el cura también re s c atará de la hog u e ra al céleb re Ti rante el Blanco, e l ogiándolo como “ t e s o-
ro de contento” ( C e rva n t e s , 1990 I: 134) y “mina de pasat i e m p o s ” ( C e rva n t e s , 1990 I: 1 3 4 ) ,
por lo que decide rega l á rselo a su amigo el barbero para que pueda leerlo y disfru t a rlo en la
t ranquilidad de su hoga r. Este par de ejemplos ve n d r í a , p u e s , a demostrar que, en efe c t o , l a
ave rsión de Cervantes por la n ovela de cab a l l e r í a s no debió ser tanto hacia el género en sí sino
hacia la pronta degradación que éste había sufri d o , aspecto que, d i cho sea de paso, c o m p a r-
te el g é n e ro é p i c o en la Francia medieval.  



c o u rtois et aimabl e s , tel Guillaume qui, dans la P rise d’Ora n ge,
se déguise pour parvenir auprès de la belle Orable (Au c a s s i n
et Nicolette, 1 9 8 4 : 1 7 ) .

Se retoman y se parodian algunos de los motivos más comunes de
la canción de ge s t a. Tal es el caso, por ejemplo, de las pars i m o n i o s a s
d e s c ripciones que en las gestas se hacían para decirnos cómo el cab a-
l l e ro procedía a tomar las armas a fin de estar presto para el combat e.
En Aucassin et Nicolette también nos encontramos con este mismo
m o t ivo , p e ro parodiado desde el momento en que se nos describe la acti-
tud de un héroe que, en lugar de pensar en la afrenta que le espera y pre-
p a rar la estrat egia militar que le permitirá afro n t a rla con éxito, no hace
o t ra cosa que pensar en su amada, la bella Nicolette, la que es única ra z ó n
de su lucha. Ante este talante, la detallada prep a ración militar del héro e
quedará ahora reducida a poca cosa, como puede fácilmente ap re c i a r-
s e :

G a rnemens demanda ciers ,
On li a ap a re l l i é s ;
Il vest un auberc dubl i e r
Et laça l’iaume en son cief,
Çainst l’espee au poin d’or mier,
Si monta sor son destri e r
Et prent l’escu et l’espiel ;
R ega rda audex ses piés,
Bien li sissent (es) estri e rs
(Aucassin et Nicolette, 1 9 8 4 : 6 6 ) .

En el Q u i j o t e, p a ra l e l a m e n t e, tampoco vamos a encontrar una larga
escena prep a rat o ria que nos dé cuenta de cómo Don Quijote toma las
a rmas. Antes bien, la escena queda, en cierto modo, p a rodiada y ri d i c u l i z a d a ,
ya que, si en el g é n e ro cab a l l e re s c o las armas se cara c t e rizan por su ri q u e-
za y su cuantía, las del bueno de Don Quijote son más bien escasas y,
dado que durante no poco tiempo han estado guard a d a s , el re s p l a n d o r
que suele cara c t e ri z a rlas queda ahora sustituido por el más env i l e c e d o r
de los enroñecimientos. Ve a m o s , p u e s , la manera en que Don Quijote
toma las armas. De la admiración que este tipo de descripciones solían
p rovocar al público de la literat u ra cab a l l e resca se pasará a la ri d i c u l i-
zación más ab s o l u t a , ridiculización que, d i cho sea de paso, no bu s c a r á
o t ra cosa que no sea la risa cómplice del espectador:

Y lo pri m e ro que hizo fue limpiar unas armas que habían sido
de sus bisabu e l o s , q u e, tomadas de orín y llenas de moho, l u e n-
gos siglos habían estado puestas y olvidadas en un rincón. Limpiolas
y adere zolas lo mejor que pudo; pero vio que tenían una gra n
fa l t a , y era que no tenían celada de encaje, sino morrión sim-
ple; más a esto suplió su industri a , p o rque de cartones hizo un
modo de media celada, q u e, encajada con el morri ó n , h a c í a n
una ap a riencia de celada entera. Es ve rdad que para probar si
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e ra fuerte y podía estar a ri e s go de golpes de una cuch i l l a d a ,
sacó su espada y le dio dos golpes y con el pri m e ro y en un pun-
to deshizo lo que había hecho en una semana; y no dejó de pare-
c e rle mal la facilidad con que la había hecho pedazos y, p o r
a s eg u ra rse de este peligro , la tornó a hacer de nu evo , p o n i é n-
dole unas barras de hierro por de dentro , de tal manera que él
quedó sat i s fe cho de su fo rt a l e z a , y sin querer hacer nu eva
ex p e riencia de ella, la diputó y tuvo por celada finísima de enca-
je (Cerva n t e s , 1990 I: 1 0 1 ) .

No es de ex t ra ñ a r, por consiguiente, que el pre c a rio armamento del
h é ro e, como ocurre en Don Quijote, o las prisas y la falta de at e n c i ó n
a la hora de arm a rs e, como ocurre en Aucassin et Nicolette, sitúen al cab a-
l l e ro también frente a combates en los que de la actitud ag u e rrida que,
de fo rma obl i ga d a , s i e m p re conllevaba su victoria para admiración del
lector y gloria de su puebl o , se pase a una actitud torpe donde el gra n-
diosismo muy poco tiene que ver con una lucha que resulta de lo más
m e d i o c re y ri d í c u l a , por no hablar del fracaso en que suele terminar en
la obra de Cervantes. Es lo que ocurre, por ejemplo, en el primer com-
b ate de Au c a s s i n , en el que se supone que ha de defender el reino de su
p a d re contra el enemigo. Desde luego , hemos de admitir a este re s p e c-
to que ya han sido bastante cl a ri fi c a d o ras las palab ras del padre cuan-
do ex h o rta al hijo a que defienda el re i n o , pues le ha dicho que lo
i m p o rtante no serán sus golpes cert e ros sino el que se le vea ap a re c e r
en el campo de batalla. Ello será suficiente para que el ejército se arm e
de valor y luche hasta su último aliento. El padre reduce así al hijo a la
m e ra comparsa en una escena de la que lo único que cabría esperar es
la gloria del héro e, pues ello le habrá de suponer la pru eba califi c a n t e
que le permitirá el éxito de acciones futuras. Evidentemente, tal pru e-
ba no se cumple según ex i ge el canon épico, lo que reducirá al pobre Au c a s s i n
a la pasividad más ab s o l u t a , como ya tendremos ocasión de compro b a r.

En el caso de Don Quijote, la torpeza en el campo de batalla también
p a rece ser una cuestión de primer orden. Su avanzada edad, su falta de
a d i e s t ramiento en el manejo de las armas y, por supuesto, su locura , l o
someten a continuas derrotas que el héroe intenta justificar por medio
de encantamientos y hech i zos contra rios a su suert e. Record e m o s , p o r
e j e m p l o , algunas de las escenas más cómicas, por no decir hilara n t e s ,
en las que Don Quijote mu e s t ra estar bastante lejos de lo que es un ve r-
d a d e ro cab a l l e ro : el combate contra los molinos que Don Quijote toma
por gi gantes o la lucha contra el rebaño de ovejas que dejan al pobre hidal-
go maltre cho en el suelo son sólo dos de los múltiples ejemplos que podrí-
amos haber traído a colación como justificación de la idea anteri o rm e n t e
re s e ñ a d a .

Por otra part e, resulta aún más paródico, a la vez que hilara n t e, el hech o
de que la proeza del héroe siempre ve n ga motivada por el amor que sien-
te hacia su dama. Como bien nos mu e s t ra la l i t e rat u ra cort é s desde el
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siglo XII en Fra n c i a , las hazañas que el cab a l l e ro emprende ya no sólo
p a recen estar encaminadas a honrar a un soberano y a salvag u a rdar una
p at ria. La hazaña, antes bien, está encaminada a agrandar y a rat i fi c a r
el amor que el cab a l l e ro - vasallo siente por su señora. Pensemos en el ámbi-
to de la l i t e rat u ra fra n c e s a en el caso más embl e m á t i c o , el de Lanzaro t e,
q u e, por amor hacia Gineb ra , no sólo la salva de las ga rras del malva-
do Maléaga n t , sino que por ella es capaz incluso de perder su honor de
c ab a l l e ro , s egún nos cuenta Chrétien de Troyes en la que pro b abl e-
mente haya sido su novela más conocida, Le ch evalier de la ch a rre t t e.
Don Quijote y Aucassin dan cuenta de ello mejor que nadie. Los dos se
encomiendan a la amada poco antes de acometer la proeza. En efe c t o ,
s egún el ritual cab a l l e re s c o , ello servía para acrecentar el valor del
c ab a l l e ro frente al enemigo , tanto más cuanto que la victoria suponía un
peldaño más  en el ascenso que el cab a l l e ro emprendía hasta llegar al
c o razón de una dama que, por lo ge n e ra l , solía conceb i rse en los tex t o s
c o rteses como distante y desdeñosa. Sin embargo , ni la sin par Dulcinea
del Toboso ni la joven y bella Nicolette han de ser grandes inspira d o-
ras de la fo rtaleza del héro e. Cuando Don Quijote, por ejemplo, l u ch a
c o n t ra los falsos gi gantes no tardará ni un suspiro en ser ab atido por las
aspas del molino y Au c a s s i n , por su part e, tan sólo llega a aniquilar a
unos cuantos soldados, lo que le aleja sobre m a n e ra de los ag u e rridos cab a-
l l e ros con los que suele contar la épica fra n c e s a -pensemos en Roland
o en Guillaume como emblemas del género- que con su bra zo destre ro
e ran capaces de matar a cientos y cientos de cab a l l e ros. Bien cierto es,
a d e m á s , que Au c a s s i n , cuando ap a rece en el campo de bat a l l a , e s t á
además ensimismado con los dulces pensamientos de su dama, por lo
que ni siquiera es capaz de ver cómo el enemigo se le precipita. Sólo la
lluvia de golpes que le cae es capaz de hacerlo re a c c i o n a r. A s í , pese a
la idealización a la que tan acostumbrado estaba el público medieval con
respecto al amor y a la mujer como motor y ga rantía de éxito en la pug-
na y victoria del héro e, Aucassin o Don Quijote ridiculizan el cl i ch é a l
que la literat u ra medieval nos tenía acostumbrados. Ve a m o s , p u e s , c ó m o
se ilustra esta deconstrucción del cab a l l e ro enamorado en sendos re l a-
t o s :

Y en diciendo esto, y encomendándose de todo corazón a su
s e ñ o ra Dulcinea, pidiéndole que en tal trance le socorri e s e, b i e n
c u b i e rto de su ro d e l a , con la lanza en el ri s t re, a rremetió a todo
galope de Rocinante y embistió con el primer molino que
e s t aba delante; y dándole una lanza en el aspa, la volvió el vien-
to con tanta furi a , que hizo la lanza pedazo s , l l evándose tra s
de sí al caballo y al cab a l l e ro , que fue rodando muy maltre ch o
por el campo. Acudió Sancho Panza a socorre rl e, a todo el corre r
de su asno, y cuando llegó halló que no se podía menear: t a l
fue el golpe que dio con él Rocinante (Cerva n t e s , 1990 I:
1 4 6 ) .
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De s’amie li sov i e n t ,
S ’ e s p e rona li destri e r,
Il li cort molt vo l e n t i e rs ;
Tot droit a le porte enl vient
A la bat a i l l e.
Aucassins fu armés sor son ch eva l , si con vos avés oï et enten-
du. Dix ! con li sist li escus au col et li hiaumes u cief et li re n-
ge de s’espee sor le senestre hance ! Et li vallés fu grans et fo rs
et biax et gens et bien fo rn i s , et li cevaus sor quoi il sist ra d e s
et cora n s , et li vallés l’ot bien adrecié par mi la porte (…)
El li cevax qui ot senti les esperons l’en porta par mi le pre s-
s e, se se lance tres entre mi ses anemis. Et il getent les mains
de toutes pars , si le pre n d e n t , si le dessaisisent de l’escu et de
la lance, si l’en mannent tot estrousement pri s , et aloient ja por-
p a rlant de quel mort il fe roient morir (1984 : 6 8 ) .

H ablando del amor, la actitud de nu e s t ros héroes y la cara c t e ri z a c i ó n
de las mu j e res de las que se han enamorado también nos perm i t e n
h ablar de paro d i a , especialmente en lo que concierne al g é n e ro cort é s.
En el caso del Q u i j o t e, se deconstruirá el ideal de belleza cortés fe m e-
nino y en Aucassin et Nicolette, los roles que amante y amada tienen den-
t ro y fuera de la relación amoro s a .

Como de sobra es sab i d o , Don Quijote vive enamorado de una mu j e r
a la que ha idealizado, p roducto una vez más de sus lecturas cab a l l e re s c a s .
La llama “la sin par Dulcinea del To b o s o ” y nos la presenta como una
mujer adinera d a , de alto linaje, de buenos modales y elevada educación
y, por supuesto, de una belleza delicada y exquisita. Dulcinea del To b o s o
a c u mula en su pers o n a , p u e s , aquellos ra s gos que son característicos y
esenciales de la mujer cort é s , ab a n d e rado siempre de belleza, linaje y
educación. De hech o , no son pocos los textos que así nos la descri b e n ,
destilando una idealización art i ficial que Cervantes sabe parodiar con
hábil maestría mediante la contraposición que lleva a cabo entre la re a-
lidad y la imagi n a c i ó n , e n t re la Dulcinea con la que Don Quijote sue-
ña y de la que en su locura vive enamorado y la ve rd a d e ra Aldonza Lore n zo ,
f regat riz del To b o s o , de maneras un tanto ru d a s , s egún nos la descri b e
S a n cho Pa n z a , y de modales y ap a riencia un tanto masculinos. Como pode-
m o s , p u e s , c o n s t at a r, la deconstrucción que en el plano de lo real se pro-
duce del perfil de mujer cortés al que tan acostumbrados nos tenía la lite-
rat u ra es absoluta y, sin embargo , la perturbada mente de Don Quijote,
mente puramente libre s c a , nos presenta una de las imágenes más fi e l e s
de la mujer cortés en la concepción de una Dulcinea cuya presencia en
el re l ato obedece al deseo de Cervantes por suscitar la risa del lector:

(...) Po rque has de sab e r, S a n ch o , si no lo sab e s , que dos cosas
solas incitan a amar más que otra s , que son la mu cha herm o-
s u ra y la buena fa m a , y estas dos cosas se hallan consumada-
mente en Dulcinea, p o rque en ser hermosa ninguna la iguala,
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y en la buena fa m a , pocas le llegan. Y para concluir todo, yo
i m agino que todo lo que digo es así, sin que sobre ni falta nada,
y píntola en mi imaginación como la deseo, así en la belleza
como en la pri n c i p a l i d a d, y ni la llega Elena ni la alcanza Lucre c i a ,
ni otra alguna de las famosas mu j e res de las edades pre t é ri t a s ,
gri ega , b á r b a ra o latina (Cerva n t e s , 1990 I: 3 1 2 ) .
C A RTA DE DON QU I J OTE A DULCINEA DEL TO B O S O
S o b e rana y alta señora :
El fe rido de punta de ausencia y el llegado de las telas del cora-
z ó n , dulcísima Dulcinea del To b o s o , te envía la salud que él
no tiene. Si tu fe rm o s u ra me despre c i a , si tu valor no es en mi
p ro , si tus deseos son en mi afi n c a m i e n t o , m aguer que yo sea
asaz de sufri d o , mal podré sostenerme en esta cuita, q u e, a d e-
más de ser fuert e, es muy dura d e ra. Mi buen escudero Sanch o
te dará entera re l a c i ó n , ¡oh bella ingrat a , amada enemiga mía!
del modo que por tu causa quedo. Si gustares de acorre rm e,
t u yo soy, y si no, haz lo que te viniere en gusto, que con aca-
bar mi vida habré sat i s fe cho a tu crueldad y a mi deseo (...) (Cerva n t e s ,
1990 I: 3 1 4 ) .

De las citas anteri o rmente traídas a colación dos de los tópicos cor-
teses más comunes han quedado por completo ri d i c u l i z a d o s , el de la belle-
za femenina y el del cab a l l e ro que supedita su amor a los designios de
una dama distante y desdeñosa.

En lo que se re fi e re a la belleza cort é s , C e rvantes sabe mofa rse y paro-
diar con hábil maestría las hipérboles que de costumbre se solían emple-
ar para hacer de la amada un distante objeto de admiración único e irre-
p e t i bl e. A s í , la Dulcinea de Don Quijote aventaja incluso a mu j e res como
las mismas Lucrecia o Elena, dos de los arquetipos de belleza cl á s i c a
más emblemáticos. Dulcinea del Toboso es única, sin par, la “ mujer que
en ser hermosa ninguna la iguala”, p e ro en realidad Aldonza Lore n zo
es un polo diametralmente opuesto al producto fantasioso de Don
Q u i j o t e, y de un modo harto cari c at u resco Cervantes así se ha encarga-
do de hacérselo saber al lector en más de una ocasión.

Por otra part e, el dolor y el desdén que provoca el amor cort é s t a m-
bién quedan ridiculizados. Don Quijote se re fi e re a su amada Dulcinea
como bella e ingrata y rep roduce todos los cl i chés del doloroso mart i-
rio que la dama suele provocar en el maltre cho corazón del enamora d o .
Sin embargo , la buena de Aldonza Lore n zo , que ni siquiera es conoce-
d o ra de los amores del ingenioso hidalgo , en absoluto rep re s e n t a , ni pue-
de rep re s e n t a r, la imagen ideal de la mujer cortés y si alguna vez se pone
en parangón con ella sólo puede ser producto de una imagen pert u r b a-
da por la locura .

Aucassin et Nicolette, por su part e, también es una parodia fresca y
graciosa del género cort é s , aspecto que podemos ap reciar en la inve r-
sión de roles de género con la que van a ser concebidos los pro t ago n i s-
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tas. Desde luego , no podemos negar que con el auge de la  c o rt e s í a4 s e
tienda a priv i l egiar “la exaltación de lo fe m e n i n o , de la mu j e r, o , m e j o r
d i ch o , de la dama, que pasa a un primer plano, que es objeto de múlti-
ples homenajes y atenciones -sentimentales y litera rias- de enorm e
resonancia históri c a ” ( G a rcía Gual, 1 9 9 7 : 14). La mujer comienza a estar
l i b re de at a d u ras y precisamente éste va a ser, p a ra Ruiz Doménech , “ e l
v i raje más decisivo de la cultura cort é s ” ( 1 9 8 9 : 104-105). 

La mujer adquiere así en la n ovela cort é s un mayor pro t agonismo y
también una mayor libert a d, p e ro en la ch a n t e fabl e que aquí nos ocu-
p a , esta libertad y este mayor pro t agonismo va a quedar parodiados de
una fo rma un tanto cómica, pues llega a eclipsar al pro t agonista mas-
culino hasta el punto de conve rt i rlo en un jovencito pusilánime ab o c a-
do en todo momento a la pasibilidad. Lejos queda, p u e s , el ag u e rrido cab a-
l l e ro enamorado que por el fuerte sentimiento que le une a su dama es
c apaz de acometer la mayor de las pro e z a s , como el bueno de Don Quijote
se esfuerza en hacernos ve r.

Como ya hemos señalado, existe una explicación para justificar esta
atípica pasividad del héro e, la inve rsión en el rol de identidades ge n é-
ricas. No en vano somos testigos de cómo la actitud de Aucassin que-
da feminizada desde el momento en que nos lo encontramos encerra d o
en una torre llorando y acep t a n d o , sin cuestionamiento alguno, la vo l u n-
tad del padre de que no se reúna con su amada, la sarracena Nicolette.
Por otra part e, la joven amada, en un principio indefensa y sola en un
reino que le es hostil, acomete todo tipo de hazañas y tra n s gresiones para
re u n i rse con su amado. Se escap a , por ejemplo, de la prisión donde esta-
ba encerra d a , at raviesa el bosque de noche sin import a rle los peligro s
que ello le pueda suponer y alcanza el castillo en el que Aucassin se encuen-
t ra pri s i o n e ro para confe s a rle su amor, aún sabiendo que ello le pueda
costar la vida si el padre del joven la descubre. Así vista, Nicolette ha
suplantado el rol del personaje masculino, c o nv i rt i é n d o s e, p a ra asom-
b ro del lector del momento, en la ve rd a d e ra heroína del re l at o :

C’est toujours Nicolette qui prend l’initiat ive, s u ivie comme
de son ombre, par Aucassin. Nicolette est la femme qui ap p e-
l l e, d i ri ge et domine le mâle : son écho … Il n’y a que
Nicolette qui soit réellement active : elle ch e rche les moye n s
de salut, a ff ronte les dange rs les plus terri bles. À peine mise
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(4)  Aunque ya hemos hecho mención en alguna ocasión de tal térm i n o , pensamos que no está de
más defi n i rl o , h abida cuenta especialmente de la pluralidad de definiciones que en torno a la
c o rtesía se han ofrecido. Nosotros adoptaremos la definición de Berthelot por su cl a ridad y
por la doble óptica desde la que concibe tal mov i m i e n t o : “En fait l’idéologie courtoise se pré-
sente comme une stru c t u re à deux niveaux. D’une part , sur le plan généra l , elle correspond à
une attitude d’ensemble vis-à-vis de la société, un certain nombre de comportements qui régi s-
sent les re l ations interp e rsonnelles dans le cadre re s t reint de l’ari s t o c ratie ch eva l e resque issue
de la féodalité, ou des cercles bourgeois qui imitent cette ari s t o c rat i e. D’autre part , à un nive-
au plus élev é , elle détermine le traitement réservé au sentiment amoureux tel qu’il est pre s-
c rit et encadré par un ensemble de règles passablement contra i g n a n t e s ” ( 1 9 9 8 : 16-17). 



dans sa haute pri s o n , elle est décidée à ne pas re s t e r. Au c a s s i n
n’est pas actif ; ses faits et gestes ne sont que l’imitation de
ce qui arrive à Nicolette (Rooge r, 1 9 5 4 : 5 0 ) .

Frank (1954: 239) también insiste en este carácter más activo de Nicolette
y, comparándola con las heroínas femeninas que ap a recen en las nove-
l a s , a fi rma que Nicolette es mu cho más activa al no ap a recer hierática
en su pedestal mientras espera que sea el hombre quien re s u e l va el
c o n fl i c t o5.

La pasividad y el sentimentalismo con el que es concebido Au c a s s i n
lo aleja sobre m a n e ra de la concepción que a menudo se suele tener del
h é roe épico. En efe c t o , h é roes como Roland no mu e s t ran ex p l í c i t a-
mente su dolor, especialmente cuando éste se debe a una cuestión de amo-
res. Cierto es, en cambio, que en la l i t e rat u ra cort é s el hombre suele ex p re-
sar más libremente su dolor, pues además éste es uno de los peldaños
que le permitirá llegar al corazón de la dama. La parodia de dicho esta-
do del que en no pocas ocasiones es víctima el héroe cortés la encon-
t ramos precisamente en Au c a s s i n , q u i e n , víctima del dolor por haber per-
dido a Nicolette, no hace otra cosa que llorar su ausencia. Podría pen-
s a rse así que Aucassin no tiene nada de héroe o, i n cl u s o , que se trata más
bien de un anti-héroe (Pa u p h i l e t , 1 9 5 0 : 2 4 6 ) , p e ro ello no es del todo cier-
to. Tat t e rsall (1984: 262) lo defi n e, antes bien, como un héroe ocasio-
n a l , aspecto que se constata en alguna que otra escena, que dicho sea de
p a s o , también servirá como parodia del cantar de ge s t a. Tal es el caso
en que el padre de Aucassin le pide que defienda el re i n o , a rg u m e n t a n-
d o , p a ra convencer a su hijo, q u e, sólo con que salga al campo de bat a-
l l a , los demás soldados se animarán para luchar va l e ro s a m e n t e. En el géne-
ro épico, por el contra ri o , el héroe es siempre el que más guerre ros ani-
quila. Nunca puede ser una simple comparsa en el campo de bat a l l a , p e ro ,
por muy cert e ros que sus golpes sean, tampoco puede acabar con el ene-
m i go masacrándolo por centenares. No re s u l t a , en modo alguno, ve ro-
símil. El autor de Aucassin et Nicolette d a , p u e s , un toque cómico, u n
guiño de humor, l l evado a cabo con no poco re a l i s m o , al decirnos que
Aucassin mata a diez cab a l l e ros y logra herir a siete.

También sabe mostra rnos Aucassin su heroicidad cuando en el re i-
no de To ro l o re osa enfre n t a rse con su rey, l l egando a go l p e a rl o , p o rq u e
consiente que las mu j e res de su reino marchen a la guerra mientras él
fi n ge los típicos dolores de haber dado a luz. Aucassin lo golpea por-
que no puede comprender semejante cobardía y, sin embargo , el ep i s o-
dio de To rl o re no es, p a ra d ó j i c a m e n t e, sino un re flejo de lo que a él mis-
mo le sucede.

54 (5)  Menocal también comparte esta misma idea, a fi rmando a tal re s p e c t o : “ Th u s , a Nicolette wh o
was ge n e ri c a l ly to be the passive female love object is revealed –reveals hers e l f, re a l ly,- to be
the active authori t at ive fi g u re : and thus marks a contrast with Au c a s s i n ” ( 1 9 8 9 : 5 0 5 ) .



Don Quijote, por su part e, también podría ser visto como un anti-héro e
y, sin embargo , como hemos dicho en el caso de Au c a s s i n , en ocasio-
nes también puede comport a rse como un héro e. Po d r í a m o s , por ejem-
p l o , hacer mención de la escena en la que Don Quijote libera a los des-
d i chados ga l e o t e s .

La parodia con respecto al g é n e ro épico va aún más lejos. Tanto D o n
Quijote de la Manch a como Aucassin et Nicolette d e c o n s t ru yen uno de
los motivos más importantes de este género , el momento en que el
c ab a l l e ro ha de ser equipado para estar presto al combate (Rych n e r, 1 9 9 9 :
128). Mientras que en el cantar de ge s t a tal motivo solía estar amplia-
mente desarro l l a d o , d e s c ribiéndose con lujo de detalles el arsenal de arm a s
del cab a l l e ro , sin que se hable de otra cosa para no restar import a n c i a
al cere m o n i a l , en Aucassin et Nicolette este motivo se presenta insert a-
do en una escena llena de alusiones amoro s a s , por lo que la prep a ra c i ó n
del cab a l l e ro y la toma de armas se reduce a lo mismo. Se elimina el cere-
monial del detalle tan típico del género épico para re c u rrir a una descri p c i ó n
de lo más pobre y estere o t i p a d a :

Aucassins ot du baisier
Qu’il ara au rep a i ri e r :
Por cent mile mars d’or mier
Ne le fesist on se lié.
G a rnemens demanda ciers ,
On lia ap a re l l i é s ;
Il vest un auberc dubl i e r
El laça l’iaume en son cief,
Çainst l’espee au poin d’or mier,
Si monta sor son destri e r
Et pret l’escu et l’espiel;
R ega rda andex ses piés,
Bien li sissent (es) estri e rs :
A mervelle se tint ciers .
De s’amie li sov i e n t ,
S ’ e s p e rona li destri e r,
Il li cort molt vo l e n t i e rs ;
Tot droit a le porte enl vient
A la bat a i l l e
(Aucassin et N i c o l e t t e, 1 9 8 4 : 6 6 ) .

En Don Quijote de la Manch a, como ya hemos tenido ocasión de re c o r-
d a r, sus arm a s , lejos de re l u c i r, están enve j e c i d a s , tienen moho e, i n cl u-
s o , han tenido que ser rep a radas por nu e s t ro pobre cab a l l e ro. Desde lue-
go , este pre c a rio estado no pensamos que sea, en modo alguno, fo rt u i-
to. A nu e s t ro entender, bien podría dejar constancia de lo desfasada que
e m p e z aba a estar ya en España la actividad de la caballería andante. De
ahí que las armas estuvieran guardadas y enmohecidas. A ello hemos de
añadir el eminente efecto cómico que tales armas debían provocar en el
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lector viendo cómo Don Quijote las lleva , i n cl u s o , con orgullo. Unidas,
p u e s , a su maltre cha y debilitada ap a ri e n c i a , nos hace comprender por
qué Don Quijote, haciendo uso de su sabiduría cab a l l e re s c a , pasa a
tomar el nombre de “ C ab a l l e ro de la Triste Fi g u ra ” , p a rodia de los
n o m b res que a los cab a l l e ros les gustaba ponerse para ser re c o rdados por
sus gloriosas proezas en los tiempos ve n i d e ros y trascender así el olvi-
do de los pre t é ri t o s .

Sin embargo , pese al escaso valor de sus armas y al flaco favor que
le pueden hacer en caso de afre n t a , Don Quijote permanecerá toda una
n o che velándolas antes de ser nombrado cab a l l e ro , escena que paro d i a
igualmente el ceremonial de inve s t i d u ra6. En efe c t o , si antaño la inve s-
t i d u ra se llevaba a cabo con todo lujo de solemnidad en algún castillo
y se hacía de manos de un rey o de un señor de alto linaje, el bueno de
Don Quijote será nombrado cab a l l e ro en una triste venta de paso por su
ve n t e ro , h o m b re cuya única intención es la de bu rl a rse de su pobre y desa-
tinado huésped. En este contexto y con unas armas viejas y ro t a s , q u e
han perdido el resplandor de antaño, resulta harto cómico encontra rn o s
a nu e s t ro hidalgo velando sus armas y golpeando a cuantos no mu e s t ra n
a éstas el respeto que, en teoría y según pre c o n i z aba la orden cab a l l e-
re s c a , les era deb i d o :

(...) Díjole también que en aquel su castillo no había capilla algu-
na donde poder velar las arm a s , p o rque estaba derribada para
h a c e rla de nu evo; pero que en caso de necesidad él sabía que
se podían velar dondequiera , y que aquella noche las podría
velar en un patio del castillo; que a la mañana, siendo Dios ser-
vido se harían las debidas cere m o n i a s , de manera que él que-
dase armado cab a l l e ro , que no pudiese ser más en el mu n d o .
(...) Antojósele en esto a uno de los arri e ros que estaban en la
venta ir a dar agua a su re c u a , y fue menester quitar las arm a s
de Don Quijote, que estaban sobre la pila; el cual, viéndole lle-
ga r, en voz alta, le dijo: - ¡ O h , t ú , q u i e n q u i e ra que seas, at re-
vido cab a l l e ro , que llegas a tocar las armas del más va l e ro s o
andante que jamás se ciñó espada! ¡Mira lo que haces y no las
t o q u e s , si no quieres dejar la vida en pago de tu at rev i m i e n-
to! (...) (Cerva n t e s , 1990 I: 1 1 2 - 1 1 3 ) .

Aunque el celo de Don Quijote por lo que simboliza la caballería y
el deber que ésta implica en aquel que la pro fesa contrasta con la deja-
dez más absoluta que hacia esta institución presenta Au c a s s i n , de los dos
h é roes podemos comprobar que emana una visión distorsionada y bu r-
lesca de los va l o res épicos.
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Don Quijote anhela e imagina y el mundo real que lo env u e l ve, el mundo cotidiano de la tab e r-
n a : “En esta parodia de la cere m o n i a , vemos frente a frente los dos mu n d o s : el imagi n a rio de
Don Quijote, que responde al de los libros de caballerías que había leído, y el real (aunque
también sea nove l e s c o ) ” ( A l var et alii, 1 9 9 8 : 3 1 6 ) .



Esta misma idea de distorsión y bu rla la hemos encontrado en lo re fe-
rente al g é n e ro cort é s. La parodia cobra cuerpo en la obra francesa en
multitud de detalles, ab riendo todo un haz de relaciones intert ex t u a l e s
que hacen de esta pequeña ch a n t e fabl e una obra mu cho más compleja
de lo que en un principio pudiera pensars e. Por ejemplo, una de las obra s
más parodiadas va a ser la de Chrétien de Troye s , a u n q u e, ni mu cho menos,
será la única. De hech o , no en vano se ha apuntado que la ori gi n a l i d a d
de Aucassin et Nicolette no está tanto en re c u p e rar otros género s , s i n o
en forzar algunos de sus ra s gos más signifi c at ivos mediante el re c u rs o
de la paro d i a , o ri ginalidad que, d i cho sea de paso, bien podemos hacer
ex t e n s iva a Don Quijote de la Manch a. Ve a m o s , p u e s , lo que Micha ap u n-
ta sobre la obra francesa a este re s p e c t o :

Jouer des motifs de ro m a n s , tantôt pour ironiser à leur éga rd,
tantôt pour sure n ch é ri r, tel est le dive rtissement auquel se liv-
re notre conteur. À une époque où beaucoup de ro m a n c i e rs ava i e n t
déjà rab â ché les motifs de leurs prédécesseurs , un pastiche pur
et simple risquait de passer inap e r ç u ; il fallait fo rcer les tra i t s
et laisser une entière liberté d’allure au récit, dont il est arbi-
t ra i re d’ex i ger qu’il suive une cadence unifo rme (1959 : 2 8 5 -
2 8 6 ) .

Con respecto al L a n c e l o t de Chrétien de Troye s , si en esta obra
encontrábamos la fi g u ra de un héroe que se somete a toda clase de
p ru ebas para encontrar a la amada, esta actitud del héroe queda total-
mente inve rt i d a , ya que es siempre la heroína femenina quien busca a
Aucassin y libra toda clase de ave n t u ras para unirse a él. La actitud de
Nicolette es la que re fleja fielmente los esfuerzos de Lancelot por unir-
se a Gineb ra , p ri s i o n e ra en el reino de Badega mu por culpa de Maleaga n t ,
del mismo modo que Aucassin está pri s i o n e ro en su propio reino por cul-
pa de su padre. Sin embargo , la relación de intert extualidad y paro d i a
con respecto a la novela de Chrétien de Troyes se perfila tal vez con mayo r
cl a ridad con la escena en la que Lancelot, ab s o rto en el dulce pensamiento
de su amada, no se da cuenta de cómo otro cab a l l e ro lo deja desarm a-
do y a su merc e d. Si re c o rd a m o s , Au c a s s i n , apunto de enfrentar a los ene-
m i gos de su padre, se distrae pensando en Nicolette, de tal suerte que
el enemigo lo inviste con toda clase de golpes. Como podemos ve r, a u n-
que el motivo del héroe distraído por el re c u e rdo de la dama es el mis-
m o , en Aucassin et Nicolette se ex age ra hasta el punto de lleva rlo al lími-
te de lo paródico y lo cómico.

S egún Spray c a rd (1985: 1 1 1 ) , no es sólo con L a n c e l o t donde pode-
mos hablar de analogías si nos re fe rimos a la obra de Chrétien de
Troyes. También podríamos poner en parangón Aucassin et Nicolette c o n
el Conte du Gra a l. En efe c t o , al igual que le ocurre al héroe de esta nove-
l a , N i c o l e t t e, la ve rd a d e ra heroína del re l ato que aquí nos ocupa, s ó l o
l l ega a descubrir realmente quién es al fi n a l , t ras haber sorteado una infi-
nidad de ave n t u ra s .
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A s i m i s m o , el cl i ché del amor contra riado y la identidad ex t ra n j e ra
de la pro t agonista también son motivos que Aucassin et Nicolette h e re-
da y parodia de la n ovela cort é s. Por ejemplo, mu j e res como Enide, F é n i c e
o Iseo habían sido vistas en términos de alteridad en el reino del ama-
do por su nacionalidad ex t ra n j e ra. Del mismo modo, el tema del amor
p rohibido se había puesto de moda en la segunda mitad del siglo XII.
O b ras como Tristan et Y s e u t, C l i g è s o Le ch evalier de la ch a rre t t e d a n
buena pru eba de ello, p e ro donde se re fleja con más cl a ridad es en
F l o i re et Blanch e fl e u r. Las similitudes son tales que, i n cl u s o , se ha lle-
gado a apuntar que ambos textos podrían provenir de una misma fuen-
te de ori gen bizantino (Bossuat et alii, 1 9 6 4 : 112). Las concomitancias,
desde luego , son mu chas. En sendos re l atos se nos cuenta cómo una pare-
ja de jóvenes enamorados son sep a ra d o s , pasando toda clase de avat a-
res a lo largo del re l at o , hasta que al final del mismo logran re u n i rs e, n o
sin haber sorteado antes un gran número de combates e incidentes.

Fi n a l m e n t e, el tema del encuentro clandestino de los amantes, y la
fo rma de ab o rd a rl o , no es tampoco una cuestión ori ginal en Aucassin et
N i c o l e t t e. En efe c t o , el encuentro clandestino entre amado y amada era
ya típico de las a l b a s7. Ante la prohibición de que los amantes se pudie-
ran ver a solas, s i e m p re solían ap rove char la oscuridad de la noch e
p a ra encontra rse furt ivamente sin ser descubiertos. A menu d o , solían con-
tar con la ayuda de un terc e ro , un vigilante que los solía avisar con la
l l egada del alba para que no fueran sorp rendidos. En Aucassin et
N i c o l e t t e e n c o n t ramos la rep roducción perfecta de este esquema cuan-
do la mu ch a cha acude a ver al joven de noch e. Los jóvenes hablan de
su amor por la rendija del mu ro de la torre, p e ro Nicolette es descubiert a
por los arq u e ros del rey. Uno de los vigi l a n t e s , que se ha perc atado de
e l l o , compone y canta una canción, muy parecida al a l b a, con la que logra
poner sobre aviso a la mu ch a ch a :

«Mescineté o le cuer fra n c,
c o rs as gent et ave n a n t ,
va i rs les ex , c i e re ri a n t .
B i e n , le voi a ton sanbl a n t :
Pa rlés as a ton amant
Qui por toi se va mora n t .
Jel te di et tu l’entens :
G a rde toi des souduians
Ki par ci te vont quera n t ,
Sous les capes les uns bra n s ;
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(7)  Pa ra Gros y Frago n n a rd podríamos definir este tipo de poemas diciendo: “ L’aube est un poè-
me d’amour illustrant le drame de la séparat i o n : l ’ ap p ro che du jour ave rtit les amants qu’ils
d o ivent se quitter après une nuit d’union plus ou moins cl a n d e s t i n e. À l’ori gi n e, l’aube était
p ro b ablement une cat é go rie de la chanson de femme célébrant (dans un monologue) l’amour
goûté durant la nuit dans la nat u re ou le ve rger (…) et déplora n t , aux pre m i e rs chants des oise-
aux (surtout l’alouette)  l’imminence de la séparat i o n ” ( 1 9 9 5 : 2 7 - 2 8 ) .



Fo rment te vont maneçant,
Tost te fe ront messant,
S’or ne t’i ga rd e s »
(Aucassin et Nicolette, 1 9 8 4 : 8 8 ) .

Del mismo modo, C e rvantes también sabe enriquecer con hábil
maestría su obra con motivos tomados de otros géneros litera rios a fi n
de ironizar sobre ellos o simplemente con objeto de enriquecer su nove-
la. Ya hemos visto cómo evoca e ironiza las n ovelas de cab a l l e r í a s. Much a s
de ellas incluso ap a recen explícitamente nombradas en los pri m e ros cap í-
tulos del Q u i j o t e, c o n c retamente en la escena en la que el cura y el bar-
b e ro están quemando los libros que componen la biblioteca del hidal-
go. Hemos de tener en cuenta, como nos dice A l l e n , que “las novelas más
leídas en el siglo XVI eran las novelas de cab a l l e r í a s ” ( 1 9 9 0 : 1 3 ) , n ove-
las que habían sido condenadas por los moralistas del momento por ser
t a chadas de falsas y lascivas (Allen, 1 9 9 0 : 13). Cervantes las parodia con
el único objetivo de dinamitar el género mostrándonos que el pro d u c t o
de las mismas ha sido un héroe loco, c a ri c at u ra perfecta de lo que han
sido los pro t agonistas de este género .

No podemos decir, sin embargo , que la actitud del autor sea la mis-
ma con otros géneros litera rios. Concre t a m e n t e, nos re fe rimos a la
n ovela pastori l , g é n e ro poético e idealizante que se desarrolló en España
t ras la publicación en 1559 de la Diana, de Jo rge Montemayo r, l i b ro que
p recisamente se salvará de ser condenado en la hog u e ra por el cura y el
b a r b e ro :

( . . . )
- Así será -respondió el barbero- ; pero , ¿qué haremos destos
pequeños libros que quedan?
- Estos -dijo el cura- no deben de ser de cab a l l e r í a s , sino de
p o e s í a .
Y ab riendo uno, vio que era la D i a n a, de Jo rge Montemayo r,
y dijo, c reyendo que todos los demás eran del mismo género :
- Estos no merecen ser quemados, como los demás, p o rque no
hacen ni harán el daño que los de caballerías han hecho; que
son libros de entendimiento, sin perjuicio de terc e ro ”
( C e rva n t e s , 1990 I: 1 3 5 ) .

Hemos de reconocer que la novela pastoril sí fue, en cambio, del gus-
to de Cervantes. Situadas en un ambiente bucólico y propicias a re c re-
a rse en casos de amor que alimentaban largos ra zonamientos neoplat ó-
nicos y líricos (Allen, 1 9 9 0 : 1 3 ) , las novelas pastoriles se centrarán en
el análisis constante, en la penetración psicológica de sus personajes. No
en va n o , C e rvantes escribiría La Galat e a, n ovela precisamente de cor-
te pastori l , p e ro , d e n t ro del propio Q u i j o t e, C e rvantes inserta auténticas
h i s t o rias pastoriles como es el cuento de la pastora Marcela o de la her-
mosa Dorotea y el bello Card e n i o .
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Nada de bu rla o escarnio para con estas historias de amor y, sin embar-
go , y como hemos tenido ocasión de compro b a r, la antigua concep c i ó n
c o rtés del amor, así como el re t rato de los amantes cort e s e s , sí que
resultarán cuestiones harto bu rladas y parodiadas en el Q u i j o t e. Cerva n t e s
p a rodia el ideal de belleza cortés y la art i ficiosa delicadeza fe m e n i n a ,
mostrándonos una cari c at u ra de todo ello en la fi g u ra de A l d o n z a
L o re n zo. Igualmente, p a rodia mediante el empleo de la cari c at u ra el re t ra-
to del cab a l l e ro enamorado. La juventud queda sustituida ahora por la
d e c repitud de la ve j e z , la belleza por la fe a l d a d, la riqueza por la ru i n a
y la fuerza por la deb i l i d a d. Y aún así, Don Quijote ama siguiendo los
cánones cort e s e s : desde la distancia, con el mayor y más puro de los amo-
res y sufriendo por el desdén de una dama a la que dedica todas sus pro-
e z a s .

A modo de concl u s i ó n , aunque nos encontramos ante obras muy dis-
t i n t a s , s ep a radas en el espacio y en el tiempo, así como por el grado de
rep e rcusión y celeb ridad que han tenido, ambas guardan un mismo
denominador común, la parodia de una serie de va l o res que en el
momento en que Aucassin et Nicolette ap a rece en Francia o Don Quijote
de la Manch a lo hace en España parecen quedar desfasados. Por un lado,
ambas suponen una parodia del héroe épico, aunque la fo rma de lleva r
a cabo dicha parodia es bien distinta. Como ya hemos constat a d o , la paro-
dia en Aucassin et Nicolette se manifiesta básicamente mediante la
i nve rsión en el rol de géneros. El héroe se sume así en la más ab s o l u t a
de las pasividades re flejando una actitud que re s u l t aba más bien típica
de la dama cortés. Don Quijote, por el contra ri o , se cara c t e riza por un
ex c e s ivo celo en acometer el deber que como cab a l l e ro tiene adquiri d o .
Por ello, ap rove chará la más mínima oportunidad para demostrar su con-
dición y honra rla con unas proezas que terminan por conve rt i rse en las
más disparatadas y graciosas de las derrotas para el ingenioso hidalgo .
A s í , si la heroicidad es parodiada en Aucassin et Nicolette mediante la
p a s ividad del héro e, Don Quijote de la Manch a se conve rt i r á , i nve rs a-
m e n t e, p e ro no por ello de fo rma menos cómica, en parodia de la hero i-
cidad con el exceso de actividad de un héroe que buscará la gra n d i o s i-
dad épica en la más banal y cotidiana de las nimiedades.

O t ro cri t e rio que nos permite poner en parangón a Aucassin et
N i c o l e t t e y Don Quijote de la Manch a s e r á , como ya adelantábamos en
el título de este trab a j o , la parodia de la temática amorosa cort é s .
Aucassin parodia al amante cortés por la actitud tan pasiva que toma.
Ello propicia en la obra una inve rsión de roles de género que re s u l t a r á
h a rto graciosa para el lector del momento. En efe c t o , si en un pri n c i p i o
es la dama quien ha de esperar que el héroe sortee y re s u e l va todos los
c o n flictos que su amor conoce para poder estar juntos, en el re l ato fra n-
cés es la dama quien se conv i e rte en ve rd a d e ra heroína del re l at o ,
sumiendo así al héroe en una feminidad que en absoluto era propia del
c ab a l l e ro cortés. Don Quijote adolece de todo lo contra rio. Ap rove ch a
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la más mínima ocasión para demostrar con sus hazañas cuan grande es
el amor que siente por la sin par Dulcinea del Toboso y desde luego que
d ebe de no tener par la que en realidad es Aldonza Lore n zo , una pobre
f regat riz nada agraciada en cuanto al físico se re fi e re, de bajo linaje y
unos modales que nada tienen que ver con  la delicadeza cortés con la
que Don Quijote nos la ha dibujado con las pinceladas de su locura. El
Quijote se conv i e rte así en parodia del céleb re tópico de belleza cort é s
tan explotado en las producciones litera rias de corte amoroso del medie-
vo .

Por dife rentes que en un principio pudieran pare c e rn o s , Aucassin et
N i c o l e t t e y Don Quijote de la Manch a son dos obras unidas por un mis-
mo cri t e ri o , la parodia contra otros géneros litera rios que con el auge de
los nu evos gustos del público han empezado ya a quedar desfasados. Ta l e s
g é n e ro s , como hemos intentado dar pru eba en este estudio, no son otro s
que el é p i c o y c ab a l l e re s c o y el c o rt é s, e m blemas de las pro d u c c i o n e s
m e d i evales francesas y también españolas. Indudabl e m e n t e, ello ha
c o nve rtido a nu e s t ras obras en un rico legado de intert extualidad que no
ha dejado de suscitar -y con toda seg u ridad seguirá suscitando- estudios
de lo más va ri a d o .
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